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F lo ren tin o  B allesteros
el verdadero «a s  de espadas» en la b ara ja  tau rina, el esto­
qu eador sobrio y  c lásico , que hace reverdecer lodos los  

   _ - w- —  — ---------------------------------------    —   _  eiiUisiasiiins al con juro  de su  iiiipecablc estilo . En el em o­
cionante torero baturro se runden lodas la s  exce le n cia s de los m ás fa m o sos m atadores de toros, destacando de m anera gigante  

su ''valor verd ad , base única para ser con siderado con ju s la  razón com o prim erisim a iigura en e ! arle  de estoquear,
p p i c i i :
t o  i c t s .
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CAYETANO OKDOÑEZ que el domingo, en el festival 
celebrado en Ceuta, obtuvo un señalado triunfo esto­
queando dos toros de la ganadería de Juan Belmonte. 
Huelga decir que Cayetano fué constantemente ovacio­

nado y orejeado en sus dos enemigos.

l a !  [ a [ [ i !  lie i a e  v 
el Dieilo de lo! o a id e io !

Copiam os de Siró  R e  tan a  
lo s siguien tes datos infornaa- 
tivos;

L a  sem ana p asada estuvo  
en M adrid el vocal de la  Jun­
ta  adm in istrativa  de la  P la za  
de T oros de V ista  A legre , don 
E rn esto  E rcoreca, quien sabe 
arm on izar perfectam en te las 
funciones m unicipales con las 
taurinas.

E l  S r. E rco reca  llevab a  el 
e n cargo  de sus com pañeros de 
re a liz a r  d iversas en trevistas 
a l objeto de lim p iar de obs­
tácu lo s la  gestión  encam inada 
a  adquirir gan ado p ara  la  fe ­
r ia  de agosto . E n ten día  y  en­
tiende la  Jun ta  que a  e lla  no 
la  debe tra ta r  com o a  un em­
p resario  cualquiera, porque 
defiende in tereses de pobres 
a islados y  asp iraba  y  a sp i­
ra  a  poder com p rar toros a  
D . A gu stín  M endoza, H ijo s  de 
M iura, doña C arm en  de F e ­
derico, H ijos de P ablo  Rom e­
ro. D . F é lix  M oreno y  V illa- 
m a rta . N o  puede pasar, süi 
a g o ta r  todos lo s resortes, por 
e xclu ir de la s  com binaciones 
a  doña C arm en  de Federico, 
porque sus toros no deben fa l-  
tax  en ningún ca rte l de im ­
portancia, y  espera conseguir 
que nadie se enoje p o r ügu- 
r a r  a l lado de tan  p restig io ­
sa  ganadera.

H a hablado el alcalde de 
B ilbao  con la  señora de F e ­
derico, con su  esposo y  b asta

con sus hijos. Todos están  con­
form es no sólo en en viar sus 
toros a Bilbao, sino en rem itir 
siete, uno p a ra  sobrero, a l pre­
cio  m encionado de diez y  ocho 
m il pesetas, idea  de un  m iem ­
bro de la  Jun ta  que tiende a 
e v ita r  el ga sto  de sobreros y, 
a l  m ism o tiem po, a  llam ar a 
capitulo  a  los gan aderos para 
decirles que la s  co sas no es­
tán  com o estaban  y  que h ay 
que ir  pensando en una revi­
sión  de lo s contratos.

Tam bién habló el Sr. E rco ­
re c a  con e l presidente de la 
U nión de C riadores de toros 
de lidia, D. Ju lián  Fernández 
M artínez, y  con los ganaderos 
señores G arcía  A le a s  y  Pe- 
rogordo- L o s  tres  acogieron 
com plácidam entc a l sim pático 
em isario  y  le  prom etieron 
p lan tear la  cuestión  en e l seno 
de la  Jun ta  d irectiva, que se 
h ab rá  celebrado el pasado lu­
nes en la  ca p ita l de la  R epú­
blica. ¿Q u é  se acordó en esta 
reunión ? H a sta  la  fech a, y  
estam os en viernes, lo  ign ora­
m os; pero el alcalde m archó 
e l m iércoles de nuevo a  M a­
d rid  con e l ánim o dispuesto 
a  celebrar una n ueva entre­
v is ta  con e l Sr. Fernández 
M artínez p a ra  conocer la  po­
sición de la  U nión y  o brar en 
consecuencia.

M as se d a  el caso de que 
en el tran scu rso  de unos días 
ha recibido la  Jun ta  contesta*

clón  a  la s  ca rta s  que m andó 
pidiendo “ gén ero ” a  lo s g a n a ­
deros elegidos por m a yo ría  de 
votos y  no con indiscutible 
acierto, n i m ucho menos. A ce p ­
tan  en viar sus toros, sin  con­
diciones h a s ta  la  fech a , don 
A g u s tín  M endoza, p a r a  m a­
yo, y  P ab lo  Rom ero, M iu ra  y  
V illam arta , p a ra  agosto . Ig u a l­
m ente h a  contestado D. F élix  
M oreno, p ero  éste  no d a  una 
respu esta  definitiva, sino que 
se  tom a una sem ana p a ra  de­
cir su  ú ltim a palabra, sin  du­
da, con lo s ojos puestos en el 
p leito  de la  U nión con doña 
C arm en  de F ed erico: a  la  que, 
no obstante la  en tre v ista  que 
con  eUa tu v o  el alcalde, no 
se le  h an  pedido lo s toros con 
ca rá cte r  oficial.

Y  a si están  la s  cosas. Por 
si la s  dificultades n acían  de 
la  D irección  G eneral de Segu­
ridad, e l a lca ld e  se puso a l 
h abla, en au sen cia  del señor 
V a ld ivia , con el je fe  superior 
de P o lic ía  y  con e l secretario  
de dicho Centro, com proban­
do que de aquí no p arten  los 
obstáculos. L a  D irección  se 
h a  lim itado a  se g a r en flor la  
v id a  de una Com isión que, a 
n uestra  m anera de ve r la s  co­
sas, ib a  a  llev a r a  cabo una 
obra de ju stic ia ; que todos 
tienen derecho a  la  vida. L a  
clasificación  del ganado de l i­
d ia  no puede ser caprichosa, y  
m ucho m enos im p uesta  por 
ganaderos. E sto, la  verdad, 
no lo  vem os bien.

R especto  a  ttjíeros, n ada ba 
hecho la  Junta. N ada, en ab­
soluto. Q uiere con tar con Do- 
mlnguin, y  D om inguín está  en 
M éjico, explotando la  p laza  de 
E l Toreo. ¿C uán do regresa rá  
éste a  E s p a ñ a ?  Seguram en te 
que ni él m ism o lo sabe. L a  
aven tu ra  del v ia je  u ltra m a ri­
no h a  sido tan  com prom etida 
que no se  pueden h a ce r  planes 
má.s que sobre la  m archa. H ay 
quien esp era  a  los excu rsionis­
ta s  en febrero. Puede ser, pero 
h ab rá  que verlo.

Y  m ientras tanto, a  tener 
seguros los toros de P ablo  R o­
mero, dé M iura, de Saltillo , de 
V illam arta , de C arm en  de F e­
derico, del ex  conde de la  C or­
te... ¿ H a b rá  toreros que in te­
resen  con estas co rrid as “su a­
ves”  ? S egú n  aparece el hori­
zonte taurin o, vam os a  ponerlo 
en duda.— R.

V icen te  seg u irá  toreando la  
tem porada próxim a con los 
m ism os arrestos que h a sta  aquí 
h a  dem ostrado poseer.

-  -¿ Se le p resen ta  buena 
tem p orada?

A ú n  no puedo adelantarle 
datos concretos, aunque desde 
luego y a  ten go  peticiones.

— ¿ A  cuántos toreros a ca u ­
d illa  u sted ?

— P u es a  m i sobrino, a  F e r ­
nando D om inguez, a  M a ra villa  
y  a  T orres. U ltim am en te  m e be 
hecho ca rg o  del n ovillero M a- 
drileñito.

H a sta  aquí apoderé a  Chi- 
cuelo, C agan ch o  y  Solórzano, 
pero he decidido no hacerm e 
responsable de tan to  torero. 
Con lo s que ten go  ahora me 
bastan.

— H e leído en a lgu n o s perió­
dicos que h a  sido usted “ ex­
pulsado" de la  Sociedad de 
A poderados. ¿ E s  cierto?

Don A rtu ro  B a rre ra  sonríe 
ante la  p regu n ta. D e un  arch i­
vad o r e x tra e  unas ca rta s, que 
nos m uestra, en la s  que c la ra ­
m ente se expone e l m otivo por 
que é l se decidió “ darm e de 
b a ja ”  com o socio de ta l Socie­
dad, y  o tra  m isiva  en que la  
J u n ta  de la  m ism a contesta 
extra ñ ad a  de la  a ctitu d  del se­
ñ or B a rrera.

— ¿ A  qué obedece su  b a ja  
com o socio ?

— Sencillam ente, a  no e sta r 
conform e ni con algu n as clá u ­
sulas del reglam en to  de la  S o ­
ciedad ni con ia  J u n ta  d irecti­
v a  de la  misma.

A dem ás so y el único que 
tengo m ontado el negocio de 
apoderam iento con arreglo  a 
la  ley.

Nuestros  talleres:

B ravo M urillo, 30

m [ie r
P ero  L uis A guado, en un 

festiva ! celebrado en V a len cia  
a  beneficio de los chóferes, se 
apeó de su  coche-fan tasm a y  
m uleteó com o los buenos a  un 
bravo becerro, a l que dió una 
m uerte cortita.

|Y  y a  tenemo.-! a  don L uis 
dispuesto a  to m ar la  a ltern a­
tiv a  de m atador de toros!

No será  cierto...
P ero  Don Indalecio, ocupán­

dose del balance de Juanito  J i­
m énez, e scr ib e :

Juan Jim énez .— A rrastran d o  
“ eso” de que es buen torero ha­
ce m ucho tiem po, pero sin  de­
cidirse a  dem ostrarlo.

Su cam paña, de doce co rri­
das, es en buenas p lazas:

Febrero. -19, J erez de la  
F ron tera.

A bril-— 9, Z a ra g o za; 16, B a ­
dajoz; 21, S evilla ; 30, J erez de 
la  F ron tera.

M ayo,— 21. S a n  Fernando.
A go sto .— 6, M adrid.
Septiem bre.- 10, M adrid; 17, 

P a lm a  de M allorca; 22, E r ija ;  
28. M adrid.

Noviem bre.— 12, V alen cia.

No será  cierto ...
P ero  en S evilla  se h a  reve­

lado un nuevo torero que se 
apoda “ E l E stu d ian te". ¿ E s ­
tudiante y  de S e v illa ?  ¡Tiene 
que ser de la  Fú...e!

No será cierto...
Pero C h alm eta  le  ha co n fe­

rido poderes a  don V alen tín  
B ejaran o. Y  torero y  apodera­
do piensan darse una de b u ti­
fa rra  cata lan  com o p ara  p a r­
tirse  e l pecho.

U n  periodista  arago n és ha 
hablado en M adrid con  D. A r ­
turo B a rrera , y  de la  conver­
sación  son estos re c o rte s :

-¿ L a  retira d a  de su  sobri­
no V icen te  e s  bulo o realid ad?

— F a n ta s ía  pura. Y a  com ­
prenderá usted  que un hom bre 
con vein ticin co  años, a ctu a l­
m ente con un  p restig io  envi­
diable y  u n a  g ra n  afición a  la  
fiesta, no puede re tira rse  de la  
profesión  p o r volu ntad  propia.

VENTUfíJ'rA, el novillero de los grandes Iriunfos, en un 
momento de su emocionante estilo con la muleta. Su 
apoderado, don Miguel Torres, le tiene, ya firmadas un 
chaparrón de corridas para la temporada próxima, que 
seguramente será la de .su consagración en el toreo.

Ayuntamiento de Madrid



T O R B B IA S .- R E V ISTA  TAURINA DE G RAN  IN F O R M A C K » P a g i n a  9

El torero seiñtlaiio, <jue tiene el arte por abolengo, se nos presenta en esta miscelánea gráfica en todo el esplendor de su mérito. En cada de­
talle suelto, en cada perfil, en cada remate, ta suprema gracia del toreo chicuelino rebosa por todos ¡os poros de las fofos.

N'o creas, lector irónú'o, que ha- 
i;ii alusión con el epígrafe que tí­
tulo estas cuartillas al popularUi- 
del gran maestro de la  farándula 
iini personaje de la obra cumbre 
(ion José Zorrilla. Xada de eso. 
.\iinque evidentemente nada ten­
dría ae extraño tal confusionismo. 
Se trata, no del garrido y galan­
teador (Ion Juan Tenorio, sirto 
simplemente del líder táurico se­
ñor IJelmonte y García " P a ’ .'ún 
(le Tr-ana", seg:n Pérez I.ugin 
y •'Don Modesto", dos "analfabe­
tos'' en taurófilas cuestiones que 
allá en el ocaso de ios dioses pre­
cursores de ia epopeya- cumbre de 
nuestra torera historia, Bombita- 
Machaquito. preconizaron la revo­
lución del toreo y una nueva y 
gloriosa era del arte taurino con 
la aparición en el firmamento tau­
rino del grotesco y desvencijado 
'■ muñeco” Juanillo Cataclismo, 
débil lucecilla que ardia en un 
principio pobremente y  que algún 
tiempo después deslumbró con la 
h:miiK)5:dad fulgurante de su este­
la imponderable a cuanía.s estre­
llas errantes oscilaban en e ' tau­
rómaco cielo español.

¿Uueiue Don Juan?
Con noviembre, si, señor, ha 

vuelto don Juan, como e ; años an­
teriores, el catedrático retirado de 
las lides, a intrigar apasin.iada- 
mente a las masas tauromáquicas 

a tenor de la consabida Icyeiiai, 
que tan misteriosa y fácilmente 
brota y  prende eittre los fieles 
del dios T auro en la» épocas in­
vernales. saturadas de nostalgias 
y añoranzas de gestas gloriosas.

Como en inviernos pasados, afl ;- 
ra de nuevo en el ambiente toie- 
n l la hiperbólica presunción del 
retorno a los rutilante» ruedos de 
la simbólica silueta antieurit.mica 
del famoso torero de la calle de 
la Feria, que con sn arte iiivtro- 
•-iniil y debilidad milagrosa asom­
bró de admiración y espanto a E=- 
paña entera, dejajtdo tras de ’.a 
magnificencia sublimemente an­
gustiosa y trágica de la verónica 
y  el natural ia estela enérgica, vi­

ril e incontrastable de la  escuela 
belmontina, la más soberbia que 
gestar pudo un lidiador de reses 
bravas.

Tal vez la desconcertante acti­
tud del trianero, con sus frecuen­
tes declaracicmes, siempre un tan­
to confusas y muy poco concisas 
en lo que respecta a  su vuelta a la 
liza, son el origen de estas fanta­
sías del vulgo que reiteradamente 
evoca al gran maestro, extermi- 
nador de tantos dioses e ídolos 
falsos.

A  pesar de ello, es iiwfable; 
Juan Belmonte fué el creador c 
iniciador de una escuela magnifi­
ca, de majeza y  arte jamás cono­
cida. Fl trianero encauzó el arte 
por unos derroteros de sublimidad 
Inconcebibles que actualmente, 
después de divulgar la teoría ad­
mirable de su obra técnica y prác­
ticamente. se desarrolla e nsu más

amplia magnitud plástica, pero 
que nunca, ¡nunca!, logró perfec­
ciona! e l físicamente antiestético 
espada sevillano.

E l broncíneo artífice gitano, ar­
cano de maravillas, Curro Vega 
de ios Reyes, "Gitanillo de T ria­
na” , y el espada madrileño Anto­
nio Márquez, ambos toreros de 
fibra, espirituales, que se inspira- 
rtra en la escuela belmontina, no 
sólo la practicaron con el clasicis­
mo y imreza gcnuinamente ron- 
dena en que está cimentada la nor­
ma estilista de Belmonte, sino que 
la enaltecieron y elevaron al gra­
do máximo de perfección y subli­
midad,

Gitanillo de Triana. el infortu­
nado discípulo dei coloso revolu­
cionario, superó al maestro en la 
verónica. Lance lurgo, perezoso, 
eterno, de plasticúad escultórica 
que nadie osó ejecutar y que al

propio predecesor asombró la gi­
gantesca grandiosidad que alcanzó 
su técnica en Curro Vega. Gi­
tanillo de Triana toreó a la  veró­
nica mejor que Juan Belmonte.

Antonio Márquez arrebató la 
supremacía a Terremoto en. la me­
dia verónica. Ni Cataclismo el re­
novador ni nadie ha practicado 
este magnífico lance como Anto­
nio Márquez.

-úiitonio Márquez y  Gitanillo de 
Triana estaban desprovistos del 
valor enorme, incólume, de Juan. 
Por eso no arrebataban a las mu­
chedumbres amalgamando el va­
lor y el arte como Belmónte.

Lo que ha quedado indemne ha 
s:do su celebérrimo pase natural. 
Muchos lidiadores han pretendido 
ejecutarlo con ese "a lg o " enigmá­
tico con que lo caracterizó Bel­
monte con vano enii>eño y no me­
nos vano resultado. Juan Belmon­
te es ü nsimbolo. Símbolo de una 
escuela que hasta él ningún to­
rero supo crear. Bien está donde 
esíá el veterano lidiador.

• \ i .v A S E Z  T o r a l
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U n a  copa de vino, que se 
desborda. A leg ría . Y  s i  e l.v in o  
e s  de Jerez, e l oro del op ti­
m ism o tiene le s  m áxim os qui­
la te . E ste  es el ca rá cte r  de 
n uestro  Interviuvador de hoy. 
S o lera  pura, en la  m ejor de 
la s  m adres. L o  dem ás, lo que 
a ta fie  a  su  persona y  a l flo­
rido de n uestra  encuesta, nos 
lo  d irá  é l a  poco que le pre- 
gointemos. L ocu acid ad  sana, 
en un  ritm o cordial, L e  abor­
dam os, la  penum bra rlen te 
— p arad o ja  h ech a  realidad—  
del e legan te  b a r  cailcote. P o r­
que nuestro  nom bre, por m i­
n isterio de su  proíeslón, es 
con tertulio  asiduo de todo lo 

■ gran d e  y  suntuoso. N o  en b a l­
de p resta  sus servicios a  las 
órdenes del que se h a  dado en 
lla m a r  rey del tem ple y  no es 
m ás, siem pre que el g ra n  ca­
b allero  y  m ejor am igo. A n to ­
n io  M árquez.

— ¿C óm o s e  llam a  usted, 
B o n illa ?  Porque ese B o n illa  
n o nos suena a  rem oquete 
oriundo del person aje  central 
de E l V erdugo de Sevilla , si 
no a  un clásico  apellido es­
pañol.

- -M e  llam o José Antonio 
B o n illa  Fernández, M archena, 
Romero....

— ¿ C ru za  in g lesa ?
— H ijo de José y  Josefa; 

nacido y  criado en J erez de 
la  F ro n tera. Y  olé.

-  P o r  m uchos años.
- - Y  a l que le pese, que se 

borre.
— ¿ A n te s  d e  dedicarse a  

s e rv ir  las espás, qué fu é  usted 
e n  la  v id a ?

— Valiente.
-  ¿ V alien te ?
— N o  se a su ste  usted; V a ­

liente. ¡Que se lo  pregunten 
al M arinero! ¿ E s  que no se 
puede p resu m ir de valien te en 
la  v id a  ? P u es de ese acero 
so y  yo. Quiero decirle a  usted, 
que yo no fu i, ni he sido m ás 
que un  gran  optim ista, un  gran  
va lien te  p a ra  a fro n ta r la  ad­
versidad. ¿ Q ué le  in teresa  a 
n adie  que uno h a y a  sido za­
patero, o  ca ta o r de vinos, o 
arrum bador o consum ero ? Lo 
p rin cipal es poder afirm ar, 
q u e  h a  sido un valien te para 
la  vida. ¡ Y  y o  lo  he sido!

- -P e r o  reco rd ará  sus pre­
feren cia s por a lgun o de sus 
oficios o profesiones m á s des­
tacadas.

- ;S in  duda algu n a! Y o  fu i 
m ozo de caballos en la  P laza  
de Jerez. D espués tra b ajé  en 
la  del B a ra tillo  de Sevilla , a  
la s  órdenes de Cantares.

--¿ C o m p a ñ e ro  de A n to n io  el 

B ru to ?
— Pero de com er a lm ejas, 

n a d a  más. N o  v a y a  usted  pi­
cando. Y o  e ra  entre lo s m ozos 
d e caballos, p o r aquél tiem ­
po, un señorito, lo  que se  dice 
u n  señorito. U n  esclavo  del 
am biente. D espués fu l torero. 
¿G u illén  no fu é  to rero ?

¿ P o r qué no h a b ría  de ser­
lo  y o  ? P ero  actuando de ban ­
derillero en m i tierra , un no­
v illo  que p egó  una volteá  y  
m e  dejó cojo de la  p iern a de­
recha. Y  e ste  p ercan ce, me 
quitó de se r  torero. O  por lo 
menos, eso e s  lo que m e con-

T O R E R IA S. -  R E V ISTA  TAU RIN A DE O RAN  IN FO RM ACION

L O S  M O D E S T O S

^ Q ué fu e  u s te d  eu  la  v i d a  au tes  
de dedicarse a  m o z o  de espadas?  
i Q u é  k u b ie ra  u s te d  qu erid o ser?

Atentamente
y - L i a
nte in v lt ad o s, hace

viene co n tar a  los am igos. A  
lo s am igos que no sepan, que 
toreando en Jerez, en una co ­
rrid a  m atutina, escuché los 
dos avisos en el toro que e sta ­
b a  preparado p ara  bien m o­
rir  a  m is m anos y  que no fu e ­
ra n  testigo s del susto  que me 
dló un novillo  en Zahara... 
A h o ra  que yo, por fa lta  de 
afición, no podía d ejar de ser 
bueno o m alo— p o n ga  usted 
lo segundo con le tra  n eg ri­
ta — , pues desde lo s nueve 
años estaba  toreando.

--¿ D e s d e  tan  tiern a  edad?
— M ás tierno era  el ca m ero  

que no em bestía, en la  carre­
tera  de A rco s  a  la  en trad a  de 
Jerez- ¡M enuda p olvareda le ­
v a n ta b a  yo !

-  ¿ E n  la  carretera, no?
— Si señó; pero con  el ca ­

pote, que e ra  m i fu erte.
— ¿ Y  cóm o fué dedicarse a 

m ozo de esp adas?
— Sin darm e cuenta. M ejor 

dicho, pues darm e cuen ta  de 
todo lo  que se ro zara  con los 
toros. jAJlción loca!

— ¿ Cuándo actuó usted de 
m ozo de estoques la  prim era 
v e z ?

— ¡H om bre!; debuté de m a ­
n era  extraoficial en Saniú car 
de Barram eda, con Paito- Y o  
le  habla enseñado la  la rg a  de 
la s  piedras y  por el a fá n  de 
v e r  de ce rca  la  suerte in ven ­
tad a  por m i, m e ofrecí a  salir 
a  servirle  lo s estoques.

— ¿ L a  la rg a  de las p iedras?
— Sí; con sistía  en tender el 

capote a  lo  R a fae l el G allo, de­
lan te  del toro y  echarle en ci­
m a tres  o cuatro  piedras pe- 
lás, y , c laro  es, a i in iciar la  
la rg a , el m atao r no se libra­
ba, por lo menos de un p ar de

p edrás e n  ia  cabeza. A hora, 
que el P a lto  lo  hizo ta n  fu e r­
te que hubo piedra que llegó 
a l Tem pul-

— P ero  en serio, ¿cuánd o co ­
m enzó a  a ctu a r?

C on C arn icerito  de M álaga. 
Y  a l año entré de ayu da, con 
m i m aestro, e l entonces mozo 
de espadas de A nton io  M ár­
quez y  de aqui ascendí sir­
viendo a  éste  siem pre y  en su  
fa lta , a  '.as órdenes de Jesús 
Solórzano, uno de los m ata­
dores de tra to  m ás a fa b le  que 
usted  puede ten er idea..

— ¿ Qué torero ha preferido 
usted?

-  He preferido siem pre a  
M árquez, he discutido con pa­
sión a  Belm onte, y  he adm i­
rado a  Chucle Solórzano.

— ¿ D e  no h aber sido usted 
m ozo de espadas, ¿qué hubie­
ra  usted  querido ser en el 
m undo?

- A dm inistrador de Perico  
Chicote, pero com o por rara  
casualidad D. Pedro se dedi­
c a  de lleno a l tm eo, pues.

aquí me tiene usted con ei 
fundón de los estoques, h asta  
que m uera de viejo. Porque el 
barm an  coloso, no v a  a  ser de 
esos m atadores de una tem ­
porada, ju gan do a l bei con la  
P la z a  de M adrid; m i Pedro, 
v a  a  d u rar en el toreo, lo  que 
y o  en a n d a r derecho.

-  ¿ E s  cierto  q u e  Perico 
Chicote se dedica a  los toros ?

— ¡P regú n teselo  a  él, s i lo 
duda! ¡ Y  p ara  qué quiere Bo­
nilla m ás! V a  a  se r  e l único 
m atao r de toros, que pa aten- 
dé a  ta n ta  adm iradora  en 
la  bañera, v a  a  tené que com­
p ré  los capotes de paseo, com o 
lo s calcetines, ¡por ca jas!

José A nton io B on illa , F er­
nán, M archena y  Rom ero, no 
p u e d e  con tin uar dialogando 
tranquilam ente. E l desasosie­
go  se lo come. L a  radio, en 
sus sobrem esas de tarde, a ca ­
ba de a rra n carse  p o r bulerías, 
y  el g ra n  Bonilla, sin poder 
reprim irse, se t ira  un garbeo 
saleroso, «n una vu elta  ini­
m itable y  sandunguera. ¡Por 
poco no nos estrop ea la  in fo r­
m ación! ¿ D e  J erez?  ;E 1 vino, 
la  a legría , e l cante, el baile, 
y... B onilla! ;Y  la  firm a!

G U IL L O T IN A

m i r a i l T E  E X P O I K I O H  
I l V i l l l l l l  E H  B I L B I O

El popular fotógrafo de “ El 
Noticiero Bilbaíno” , don Claudio 
Orio, celei>ra erios días una in­
teresante Exposición fotográfica 
taurina eu su estudio, sito en 
aquella capúal, Diputación, nú­
mero 8.

En el colmado LOS ASES. Núñez de Arce, ó. es boy el panto de reunión de lo mas 
florido de la hociedad. porque en torno de una mesa y  de anas botellas de vino, se 
alearan la vida personalidades dislinyuidas del foro de las artes y del apoderamien- 
to '¡Como (lue se han puesto de moda LOS ASES! ¡Pero qué suerte tiene Pepe V elasco.

‘  '  Fnfn MíirL

unos riiais tuvimos el gu?to^ ^
' personarnos ert ib éttabkcintien» 

y dé nuestra visita ro  ¡uidiinos :a- 
lir msyi.r impresionados.

!-a Exposdción consta de 76 io- 
■tagfafí|*».;;rtíjli9ai^nte- iiumiua- 
daá a náfto, que son otros tafltó>s 
mqmeiKOs felicísimameate logra­
dos por ei Sr. O rio  des3e  su ata­
laya dcl callejón y^ qqe, aparte 
(le! doble mérito artístico que po­
seen, permiten admirar diversas 
facetas del toreo, desde una ve­
rónica de “ Cocherito de Bilbao” , 
con k>s brazos por las nubes, bas­
ta otro lance inmejorable del po­
bre "C u rro  Pepe” , que ofrece 
rudo contraste con aquél, pasan­
do por un enorme molinete de 
Juan Belmonte y unos momentos 
que reflejan la personalioad de 
"Jüselito” . También arrancan elo­
giosos cctfnentarios unas fotos def 
malogrado espada bilbaíno M ar­
tín Agüero, unos pares de bande­
rillas de Gaona y Arm iilita Chi­
co V varios adornos personalisi- 
mos de Rafael “ El G allo” , “ Chi­
cuelo”  y Manuolo Granero, así 
como unos meritísimos trabajos 
a pluma del afortunado expositw.

Como dato curioso merece men­
cionarse ei hecho de que entre 
tantos bellos momentos de las 
figuras que citamos llama podero­
samente la atención una excelen­
te verónica del novel novillero 
bilbaíno Luis de Buruchaga, un 
chaval que va  a dar mucho que 
iiablar la  temporada próxima.

La Exposición está siendo vi- 
sita-disima y  es unánimemente elo­
giada por aficionados, torero.s y 
Prensa,

Reiteramos nuestra felicitación 
a) notable artista D. Q audio Orio, 
a quien nos atrevemos a  augurar 
un gran éxito económico, pues del 
artístico huelga la ponderación.

A u o n s o  d e  A r i c h a

!IS IISIBEB
E S P A R T E R IT O , R E S T A B L E ­

CIDO

Se encu en tra  com pletam ente 
restablecido del p ercan ce s u ­
frido en V alen cia, e l jo ven  no­
villero  sevillano, conocido en 
V alen cia  p o r A m o  y  señ or del 
V alor, E useblo  A cevedo, "E s- 
p arterlto ", el cu a l h a  sido con­
tra tad o  por el señ or E scrich e  
p ara  a c tu a r  e l dom ingo, S de 
m arzo, en Valencia.

U N  N U E V O  D IR E C T O R  D E  

B A N D A  E N  S E V IL L A

EJ popular hu m orista  y  di­
recto r de la  banda tau rin a  "L a  
G ira ld a”, José A zu a g a , nos da 
cuenta del fe liz  nacim iento de 
su hijo  Pepito  A z u a g a  P á e z— y 
van, am igo  P ep e...— . T an to  la  
m adre de la  cr ia tu ra  com o el 
recién nacido gozan  de p erfe c­
to  estado de salud.

E n  la  ig lesia  de Om nlum  
Sanctorum , se verificó  la  cris­
tian a  cerem onia, en la  que " P e ­
pito d ejó  de se r  m oro".

E nhorabuena a l padre del 
nuevo "Lim plto” , y  salud p a ra  
verlo hecho profesor de la  m e­
jo r  banda de E spañ a.

Ayuntamiento de Madrid
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D I C E  M I N G U I L L O N

Resumen de las 
plazas de Galicia
L A  ;Ó O R U flA

'.30 abril.— Festival organizado
por el Casino de Oases, a bene­
ficio del Patronato de la  Caxidad, 
lidiándose cuatro becerros de Ma­
nuel Santos, actuando como ma­
tadores rargentos de la  guarni­
ción, destacándose Emilio Pastor, 
sargenta de Ametralladoras.

8 julio,— Con un vino de honor, 
la Peña taurina “ Los Bienveni­
da" obsequia a los novilleros Mi- 
gueláñez, Manolete II y  Julio 

Chico.
9  julio.— Seis novillos de Ma- 

ximiano Sánchez, de T avera de 
A bajo  (Salamanca), para Joseli- 
to Migneláñez, Manolete II y 

Julio Chico.
16 julio.— Cayetano Leal, “ Pe- 

pe-H illo", N iño de H aro y  José 
Agüero, con seis novillos de Lo- 

■ renzo Rodríguez, se disputan una 
oreja de oro, siéndole concedida a 
Niño de H aro; en esta novillatfa 
resulta herido Agüero.

6 ag06to.— Primera de feria, 
seis de Arturo Sánchez, antes de 
Tre^alacios, para Marcial, La 
Serna y Carnicerito de Méjico.
E l sexto fué fogueado, y  e! pri­
mero retirado al corral por el 
presidente, Sr. Silva, injus.tanien- 
te, sin escuchar las consideracio­
nes del asesor.

7 agosto.— Manolito Bienvenida. 
O rtega y  Corrochano, se las en­
tienden con seis de don Bernar­
do dé Quirós, antes del Duque de 
Tovar.

Por la noche, fué obsecfuiado 
con un venmouth de honor, por 
los socios de la Peña “ Los Bien­
venida”, su presidente honorario, 
Manuel Mejíasi “ Bienvenida".

8 agosto.— Presentación de Los 
Ases, que acaudilla el gran L!a- 
pisera", con e l Bombero Torero, 
Don Pepe, Laurelito y D. L-iis 
Ag&ado, asi como del novillero 
R afael Ponce, “ Rafaedino", que 
mató dos novillos; y  los anterio­
res, más la banda, con el negro

‘■’^ 'A ^ ftio  y Fernando V iltüM . dos 
becerros.
’ 13 agosto. —  Seis novillos de 
Mamtel Puente, para F élix  Colo- 
mo, Rafael Vega de los Reyes y  
Mariano García, resultando gra­
vemente herido Colomo.

14 agosto.— A  las siete de la 
mañana, eo la Parroquia de San 
Nicolás, se celebra una misa ani­
versario en sufragio de! alma del 
malogrado “Gitanillo de Triana ’ 

Asistieron a la misa los herma­
nos del finado, Manuel y Rafael, 
con su cuadrilla; la  Directiva y 
socios de la Peña taurina “ Los 
Bienvenida” .

20 agosto.—Cuatro becerros li? 
Maximiano Sándicz, para los be- 
ccrristas Niño de la  Fuente y 
Amtandito, y un añojo para el 
diminuto Chico de la Oficina.

20 agosto.— Con motivo de ha­
ber entrado en franca convale­
cencia <1 diestro F élix  Colomo, la 
P e ñ i “ I..C» Bienvenida” c^séquia-

le con un vino de honor, al que 
asistieron' los' dodbrés del Sana­
torio, representaciones de la  pren­
sa y  el'novillero coruñés José Mí- 
guez, “ Galleguito".

27 octubre.— Ên el transatlán­
tico español “ Cristóbal Colón ’ , 
embarcan para M éjico los mata­
dores de toros Ortega, Armillita 
Chico, Posada, Solórzano y  Luis 
M orales; l.os banderilleros Espi­
nosa, Rafaelillo, Blanquito y  Mae­
ra de M éjico; el júcador Parrita 
y  los mozos de espadas Jesús Al- 
varez y José Espinosa.

A! frente de la agrupación, y 
como empresario, embarcó tam­
bién el popular Dominguín.

de Pearo Hernández, do  ̂ bece­
rros para.LerÍB, el Guardia To-, 
rero y  su 'P ich i; dos novillos pa­
ra Manuel Rodríguez Rufo.

24 'septiembre.— Lidiáronse era- 
lessdé Máxímiáno Sánchez, dos 
para los estudiantes Saturnino 
Brieva, ■•-Nm” .E'car^p. Gira;. 
"L a  ^ erñ á t l ” , 'y 'ó fr “  «ds para 
ios s o ío s  de La Peña Bienvenida, 
^  C « ^ a ,Í Ú f a e !  García y  Fcsr- 
tunato Martinez.

í g  bctubre.-«>£aturnHto Brieva, 
“ N íbo” ,  estudiante d e  Kasmacia, 
y  A dolfo Suárez Chelo, de la 
misma Facultad, se las entienden 
con cuatro erales de Maximiano 
Sánchez. En ambas fiesus actuó

D I V A G A C I O N

LO premeditado
V lo improuisado

P O N T E V E D R A

9 julio.— Celébrase una becerra­
da, lidiándose ganado de M axi­
miano Sánchez, para e l Niño de 
la Fuente y  .Vmandito.

30 ju lia  —  Benito Carceller. 
“ Barrera H ” ,  se las entiende con 
dos novillos de Maximiano Sán­
chez, y  Niño de la Fuente y  Sal­
mantino con cuatro becerros del 
mismo ganadero.

S A N T IA G O  D E  C O M P O S T E ­

L A . IN A L ’G U R A a O N  D E  

P L A Z A

¿3 ju lio — Seis mansos, de Ju­
lián Sándiez, de Miraflores de la 
Sierra, para Villalta. Corrocha­
no y Maravilla.

¿S julio.— Con seis de la mis­
ma bravura que lo« anteriores, de 
Pedro Hernández, se las entien­
den Villalta, Bejarano, que snib.s- 
tituye a Carnicerito de Méjico, y 
Pepe Amorós.

30 julio. —  Actuación de Los 
I'ormidables, lidiándose ganado

HEJUBERTO GARCJA. el 
extraordinario torero me­
jicano, que está realizando 
una grandiosa temporada 

en su tierra.

de director de 
coruñés José 
güito” .

lidia el novillero 
Míguez, “ Galle-

KN N O Y A  Y  V IIX .A .G A K C IA  

No se celebraron espectáculos 
laurinos.

M.\.s't:uL C .  M i n g c i l l ó s

Im p rc n ta  TORERIAS 
B ravo Murillo« 30.

Varaos a deaiear hoy, amigo 
lectiM; -tmos irestñJites, a. la diva­
gación sobre algo que biea afecta 
al toreo, por lo que influye en sci 
posible o  imposible lucimiento.

T a l acaece respecto de lo pre­
meditado y  lo  improvisado.

Lo premeditado en el toreo es 
lo que más superabunda; lidiado­
res que tienen estudiado, pensa­
do. casi como c&sesión, el poder 
hacer tal o  cual proeza a los to­
ros, bien con propósito de imitar 
a ciertos toreros para igualarse a 
ellos, o bien con ánimo de supe­
rarlos ; o  bien para intentar la 
realización de alguna faena, sim­
ples lances o muletazos, que lo 
(ielinao y acrediten como lidiado­
res excepcicíiales... Todo ello, 
premeditado, tan estudiado, que 
requiere mt cúmulo de circuns- 
taiKias determinadas que permi­
tan la práctica de lo que se tie­
ne petisauo: que cuando no en­
cuentran coiiiWííéHfia que repre- 
•-enteu facilidades o sigit'fiquen 
condiciones favorables parn esa 
realización, no es posible hacer­
las; resultando grotesco, ridicu­
lo, y en consecuencia, en vez de 
evidenciar lucimientos, la actua­
ción del lidiador que todo lo fia­
ra a las circimstancias y se supe- 
(Ihára obligadamente a lo preme­
ditado. es toda ella de fracaso... 
Otras veces, por el contrario, 
cuatldo felizmente tropezó coji las 
circunstancias favorables'... enton­
ces si, triunfa, -se luce con carac­
teres de apoteósLs, y otras se 
muestra en una misma actuación, 
con notabilísimos contraates, pues 
que las circunstancias ni fueron lo 
.-.uficienUmente favorables, ni lo 
suficientemente desfavorables...

De aiií, que el toreo premedi­
tado sea absurdo, necio y ex-

Toda ¡a prensa mejicana viene que echa hamo, encomiando la labor de JJUMlNGU 
ORTEg I  en la plaza de El Toreo, hasta el extremo de haberse hecho el diestro favo- 
r T íe  a o S /a  íyícíSi 0.16 tanto chanela de toros. ¡Nada más justo, después de sus

brillantísimas actuaciones en Espanal

puesto... Sin embargo, es lo  que 
en la  actqálidad más abunda, to­
reros qiK sglen a la plaza dispues­
tos a hacer aquello que se traen 
ya estudiado... y, si pueden, lo 
hacen, si no todo queda por ha­
cer... Ello significa limitadas ca­
pacidades y aptitudes forzadas; 
defectos que en vez de acredi­
tar a un torero debieran de des­
acreditarle, o  aJ menos, servir 
de evidencia para la rdatividad 
de su valer...

L o  improvisado es lo que nieuos 
abunda; lidiadores que salgan a 
la plaza sin traerse pensado, de­
finido nada, sino que una vez azi- 
te e l toro, deciden qué actitud 
debe adoptarse y  qué aptitudes 
conviene derrochar para dominar 
o f>ara lucirse, según lo  que re­
quieran las condiciones de cada 
res.

Con lo improvisado surge ia 
genialidad y  Ja originalidad en el 
toreo: y sin que el mismo to­
rero se dé cuenta, como actúa 
sin ajenas influencias, sino a im ­
pulso de lo que su precia con 
ciencia y consciencia le dicta, así 
como lo que le  dice su valor, vo­
luntad y  valer, se va  definiendo 
y consolidando su personalidad, 
que, por eso, por lo improvisado, 
por lo no estudiado! se va hacien­
do suyo, fropia, ya que indluso se 
supera, se perfecciona,, varía, pues­
to qtte. conforme a  las circuns­
tancia», se adapta en el toreo que 
retiñiere cada toro a  lidiar... Así 
se hace, se l l ^ a  a  ser torero de 
verdadera excepción, pues que ello 
significa ilimitadas capacidades y 
aptitudes amplias, naturales, ca­
racterísticas que acreditan a un 
lidiador ctwio maestro, como to­
rero e.rcfpciona¡. Esto debieran 
hacer todos los torerosi— para po­
der llegar a supá-ar, y  superarse 
a sí mismosi— , salir a la plaza 
sin premeditar ó traerse estu­
diado tal o cual Jabor, sino que 
ante el toro improvisar la  actua­
ción. Más naturales, menos li­
mitados; más desenvueltos y  me­
llos forzados se mostrarían; lo 
que, al menos, tafluería para que 
en vez de atrofiarse avanzaran en 
sus respectivas asimilaciones del 
toreo... Y .  sobre todo, porque 
siempre, o casi siempre, estarían 
propicios a la posible justificación 
de actuacioiics- que estuvieran c«i- 
formes a las circunstancias, lo 
mismo para 1¡> vulgar que para lo 
extraordinario.

Sepan, pues, los aficionados 
ipreciar, distinguir, las diferen- 
:ias tan notables que existen en­
tre lo premeditado y  lo improvi­
sado e n  e l  torco... D o n  I s t a

EL M  [OlllDO DEMÍDIID

Los Ases
Ayuntamiento de Madrid
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i

LUIS CASTRO «EL SOLDADO», en un festival celebra­
do recientemente en Ceuta, ha puesto de relieve su clase 

y su mérito excepcional, cortando orejas y rabos.

IN T E R V IU  D E L  M O M E N T O

ablando i  E l I D I
Madrid. Calle de Alcalá. Calle 

Sevilla. Marchosería pura, solera 
andaluza en un ambiente castiza­
mente madrileño. Millares de 
criaturas cruzaq en todas direccio­
nes. Modistillas y mecanógrafas

gue a su paso hacen brotar un ra­
millete de piropos. 'Cafés a una y 
otra acera: Lyon D'or, L a Mai- 
son. Colon, Regina y en este últi­
mo ocupando una mesa junto a los 
amplios ventanales que se asoman

LA SERNA (DON VICTORIANO). La pesadilla de to­
das las empresas taurinas. Con el dichoso Fakir parece 
que la empresa de Madrid ha iniciado unas nuevas ne­
gociaciones de arreglo. ¡Que seo de verdad tanta belleza!

a la alegría de la urbe, una cara 
que no me es desconocida. ¿D ón­
de la he visto? ¿E n qué ocasión? 
Poco a poco voy precisando, re­
cordando y llego a la conclusión 
de que la  persona que ha llamado 
mi atención ha sido vista en una 
tarde de alegría, de sol, de toros, 
envuelta su figura «n seda y  oro, 
orlado su rostro por la montera 
de gladiador taurino; es, en suma, 
el novillero de más cartel en la 
actualidad, el que a  impulsos de 
su arte ha hecho estremecer una 
y otra tarde los cosos, el que de 
M éjico vino a enarbolar el pen­
dón que desde la  retirada de Gao­
na yacía en el olvido, el que ha 
interesado de tal forma a  los pú­
blicos que su nombre corre de bo­
ca en iboca pregonando sus méri-, 
tos. Se trata de Luis Castro (El 
Soldado). Su patria, Méjico. Su 
profesión torero, torero y  torero.

A  medida que me acerco puedo 
convencerme de que la misma sim­
patía que le acompaña en la plaza 
le sigue en su aspecto particular.

Los saludos de rigor y  al ex­
presar mi deseo de hacerle unas 
preguntas para los lectores de T o ­
r e r í a s  deja asomar su blanca den­
tadura en una sonrisa franca y 
expresiva y  seguidamente se pone 
a mi disposición:

— Puede preguntarme cuanto 
guste.

- ¿ . . . ?
— Empecé mis escapatorias y 

aprendizaje llevado de la enorme 
afición que desde pequeño sentí 
por la  fiesta taurina. Lachando 
por los pueblos, caminando a  ve­
ces distancias inverosímiles por el 
solo placer de dar unos capotazos, 
fui forjánaome en la  fragua del 
toreo, hasta que una tarde de gra­
ta memoria para mi vestí por vez 
primera el traje de luces. Algún 
tiempo después, debutaba e nía pla­
za de E l Toreo, de Méjico, y  an­
te aquel público, para el que yo 
era hasta entonces semidesconoci- 
do, adquirí cierta popularidad. 
Después puse de mi parte cuanto 
pude por corresponder a las espe­
ranzas que en mí habían deposi­
tado mis paisanos. M i nombre co­
rrió de ano a otro extrem o; en 
tarde triunfal conquisté la  oreja 
de plata, máximo galardón que a 
los novilleros se otorga en mi pa­
tria, hasta que, deseando ensan­
char mi radio de acción, decidí 
embarcar para España. M e atraía, 
me subyugaba e l sólo nonúsre de 
esta tierra, que amo tanto como 
aquella otra que me vió nacer. 
Era para mí un deseo casi febril 
el que sentía de verme juzgado 
por este público tan bueno y  tan 
inteligente.

- ¿ . . . ?
— Si. .\fortunadamente, mi pre­

sentación a la afición española en 
la plaza de V ista A legre consti­
tuyó un éxito-

— ¿...?
— ¿Alegrarm e dice? ¡A h i es 

nada 1 Aquel día sí que no me 
cambiaba por nadie. X'erme ova­
cionado, aclamado, paseado en 
honibriii .. Una alegría sólo com­
parable a la que sentí cuando por 
unanimidad me concedieron la pri­
mera oreja en la plaaa de M a­
drid, la que más pesa en el ánimo 
del artista, la que da y quita.

- ¿ . . . ?
— Desde luego. Toreé mucho y

en buenas condiciones, pero espe­
ro poder llegar a  más, ccsitandn 
con la inteligencia y perseveran­
cia. de mi nuevo apoderado, aon 
Miguel Torres, tan admirador de 
mi arte como yo de su valía y co­
nocimientos.

- ¿ . . . ?
S i las cosas se presentan bien, 

espero ir de matador de toros a 
mi tierra una vez finalziada la 
temporada próxima, Es la meta 
de mis ambiciones, y si no se me 
atraviesa un toro, llegaré, cueste 
lo que cueste, aunque en el cami­
no haya de dejar jirones de mi 
carne.

En este momento se acerca solí­
cito un camarero, y yo. enemigo 
acérrimo del aumento del 20 por 
100 en el café, con lo que no tran­
sijo ni aun convidándome, estre­
cho la mano del artista y. pese a 
sus requerimientos, abandono el 
diván y me lanzo a la calle, donde 
la  modistillas y mecanógrafas 
arrancan de labios varoniles gra­
ciosos requiebros, que son flore.s 
que se deshojan ai paso de otras 
flores más bellas.

K . T

la palilita y
los tOFBFOS

Los momentos de efervescencia 
política que atravesamos pooian 
haicer creer al lector que, por el 
título del tema de esta semana, 
voy a enfrascarme en una disqui­
sición político-taurina, con la que. 
indudablemente, además de hace­
ros pasar un mal rato. 110 todos 
ibais a quedar conformes y  si 
hasta ahora presumo de contaros 
a todos como buenos amigos, nin­
guna necesidad tengo de “ enseñar 
la oreja” , pues si 'lo hiciese quién 
sabe si no poaría envanecerme con 
tal presunción, que me interesa 
conservar...

Por otro lado, el periódico tau-

¡VAYA HERMANITOS!

CHIQUITO DE LA AUDIENCIA y CURRO CARO, los dos mejores 
estilistas de la época, no pierden oSt-dón alguna de demostrar su valía. 
Durante estos meses de de.scanso, \nvernan en Salamanca, donde no 
cesan de torear, que es tanto comódemostrar que están en posesión de 

un arte con matiiss revolucionarios.

Arturo Barrera ha rolo al fuego de femar corridas a su s  toreros v de vsnder 
toros a n r a z  Tabamero (Don Alípio). fiMíimos esto porque a ia empresa da 
Oran, qua le fia estado visitando en Mamanca, le ha hacho la s combinaciones 
del 31 da Diciembro y i  de Enero, a baM de Vicenta Barrara. Fernando Domín­

guez y  Enrioue Torres, ¡camara cci D, Arturo, y  qud callado se  lo toniai

riño no es el lugar más adecuado, 
como algunos se empeñan que lo 
sea, para hacer en sus columnas 
ostentación de esta O la otra ideo­
logía, como tampoco lo es una 
iglesia para cantar fiamenco, ni 
un colmado castizo para decir mi­
sa. ¿Estamos?

Hechas estas aclaraciones, hueá- 
ga la de advertiros que no es un 
articulo político «1 que hoy sus­
cribo y sí taurino, que más bien 
podría titularse "T oreros políti­
cos” . ya que de tales os voy a 
dar cuenta; entendiendo bajo tal 
denominación a aquellos lidiadores 
que en el pasado siglo no supie­
ron sustraerse a la pasión políti­
ca que dominaba el ambiente es­
pañol por aquel entonces y  que 
la llevaron al punto de hacer pú­
blica ostentación de sus ideales, 
especialmente a partir de la in­
vasión francesa, pues no fueron 
pocos los diestrcis, Curro GuUlén, 
entre ellos, que tuvieron que re­
fugiarse en Portugal para librar­
se de algún contratiempo por par­
te de los secuaces del intruso mo­
narca Pepe Botella, a causa de su 
antipatía hacia los afrancesados.

Liberal era Juan León y  realis­
ta Antonio Ruiz "Eil Sombrere­
ro ” , en la época de Fernando V II , 
en que el triunfo de un bando 
traía la  consiguiente persecución 
furibunda por parte del otro, y. a 
tal extremo llevaron ambos espa­
das su pasión política que, en la 
corrida celebrada en Sevilla el 
día 13 de junio de 1824, actuó 
Juan León vestido de negro y  “ El 
Sombrerero” de blanco, pues ne­
gros se llamaba a los liberales y  
blancos a 'los absolutistas.

En tal fecha dominaban éstos 
en ¡a capital andaluza, y contento 
se vió Juan León cuando no pagó 
ccsi la vida su osadía.

De Antonio Ruiz ,se cuenta que, 
al entrar a matar, exclamaba en 
voz alta: “ ¡A s í se mata a  los pi­
caros negros!” , con el doble sen­
tido fácil de comprender, lo que 
le valió no pocos disgustos, y  tan 
“ tildado” estaba que toreando en 
Madrid allá por el año 32, cuando 
ya a nadie asustaban los realis­
tas. de nada le sirvió poner todo

ANTONIO MARTIN «REVERTTTO». dominador como nadie c<>'> ¡a muleta, es el novillero que en ¡a temporada de l im  se pondrá 
sin duda alguna, c  la cabeza de la torería- por su arte puro y  su valor extraordinario.

cuanto estaba de su parte para 
agradar al público, pues las bron­
cas e  insultos se sucedían sin so­
lución de continuidad.

Poca gracia debió hacerle al es­
pada tau cariñosa acogida, pues 
marchó a  L a G ranja a pedir a 
Fernando \ T I  un castigo para 
quienes de tal forma le habían 
tratado, y el acomodaticio monar­
ca, siempre tan bondadoso, arre ­
gló  el asunto dictando una Real 
disposición prohibiendo que torea­
se en Madrid su fiel defensor. 

Gratitud se llama ese gesto...
E l matador madrileño Roque 

Miranda fué un significado libe­
ral, al punto de que hubo de aban­
donar por algún tiempo su profe­
sión taurina para prestar su aen- 
ción al cargo de sargento de la 
Milicia Nacional de Caballería, 
de Madrid, para el que fué ele 
gido, y  con ocasión de hallarse 
en Sevilla de paso para Cádiz 
— cuya libertad estaba amenazada 
por los llamados "Cien  mil h-jos 
de San L u is"— fué descubierta su 
presencia en un festejo taurino, y, 
a los requerimientos del púbhco, 
dejó en el callejón el morrión y 
la casaca y  saltó al ruedo, ma­
tando un toro de un gran vola­
pié después de haberlo banderi­
lleado estupendamente. Volvió rá­
pidamente al tendido y allí escu­
chó una ovación entusiasta con­

compañeros.
fundido entre los milicianos, sus 

El picador Juan A lvarez “ Cho­
la ”  y  el popular “ Pucheta”  su­
cumbieron en la calle de Peli­
gros y  ea las afueras del Puen­
te de Toledo, respectivamente, de­
fendiendo las ideas liberales el 
año 1856.

“ Cúdiares” fué decidido parti­
dario de la  política de su gran 
amigo D. Juan A lvarez Mendi- 
zábal, a quien en alguna oca­
sión llegó a socorrerle económi­
camente.

José Antonio Suárez, matador 
de toros asturiano, cuando la  re­
volución del 68 contribuyó per­
sonalmente al triunfo de la  “ glo­
riosa” , peleando con gran va­
lor al lado de Felipe Ducazcai.

El famoso banderillero de La- 
guardia Anto:iio Pérez “ Ostión” 
se incorporó a los liberales el año 
1873 y  con ellosi peleó contra los 
carlistas hasta la terminación de 
la guerra civil.

"Frascuelo” fué oficial de M i­
licianos a  las órdenes del dui|ue 
de Sexto y su colega “ Lagarti­
jo "  simpatizaba con las ideas de 
Pi y  Margall, sin que éste le 
impidiera en alguna ocasión ayu­
dar en las elecciones a su amigo 
Romero Robledo...

F.l diestro de Elgoibar Luis 
Mazzantini, una vez retirado de 
los toros fué concejal en Cham­
berí y  llegó a desempeñar a lgu ­
nos Gobiernos civiles y otros ai- 
toi cargos en su política libera! 
y su hermano Tomás fué un re­
publicano a carta cabal.

Enrique Vargas “ Minuto” fué 
muñidor electoral a las órdenes 
de Rodríguez de la Borbolla, en 
Sevilla; pero ninguno tuvo, por 
cuestiones políticas, fin tan trá­
gico como el absolutista Manuel 
Lucas Blanco, lidiador valeroso, 
que mató en riña a l miliciano na­
cional y  amigo suyo Manuel Cres­
po de los Reyes

A u o s s o  D S  A r i c h a

EL UNICO SUCESOR DE JOSELITO

FERMIN ESPINOSA «ARM ILLIIA CHICO», el torero 
que en la plaza de El 1 orea tiene formada una escan­
dalera. Verdadero puntal del éxito de la temporada.

L A  T E M P O R A D A  E N  M EJICO

Cuando "B arquero", número 
34 , n egro  listón, se fu é  a  es­
tre lla r , babeando coraje, con­
t r a  e l capote que A rm illita , 
m u y  bien  parado con los ta lo ­
nes jun tos, m o vía  con parsim o­

niosa lentitud, nos p areció  que. 
com o en v isto sa  su erte  d e 
p restid ig itación , de los vuelos 
de la  tela , sa llan  bandadas de 
golondrinas, que asustadas, 
levan tab an  e l vuelo, m ostran-

GITANILLO DE IRIANA III. torero de ¡os pies a In 
cabeza, a quien le esperan grandes triunfos en los rue­
dos. por su calidad de torero incopiable, verdadero in­

térprete de ¡a escuela sevillana. • • •
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N U E V O S  P O D E R E S

PEPE GALLARDO, el cxcelenle torero de Chiclaim. que 
acaba de otorgar sus poderes a don Andrés Mendiola.

do a  todos sus b lancos vien ­
tres... |L<as sim bólicas palo­
m as del triunfo, que y a  no de­
jaro n  de revo lo tear sobre la  
P la z a  durante la  lid ia  de este 
toro!

M uy bien toreó de ca p a  A r ­
m iUita a  B arquero; y a  con los 
talon es ju n to s; y a  cargan do 
la  su erte  . Y  la  ovación, im ­
ponente, no logró  d isp ersar la  
bandada de a ves de blanco 
vientre que form ulaban  dosel 
de triun fo  sobre la  m ontera 
del saltillense.

E l to ro  fu é  m u y  castigad o  
p o r lo s piqueros, lo  que no fué 
óbice p a r a  que A rm iilita  en­
co n trara  enem igo que banderi­
llea r, después de lu cid a p repa­
ración, clavándole un buen 
cuarteo, otro de fren te  deján ­
dose v e r  m ucho y  un  tercero  de 
em ocionantísim a reunión, que 
h a s ta  la s  palom as b lancas 
aplaudieron con jubiloso b a tir  
de alas.

Con e l toro bravo, pero no 
de carrU , hace F erm ín  E sp i­
nosa u n a  gran  faen a. U n  pase 
a lto , sobre la  derecha, p ara  
llev a rse  la  m uleta  a  la  zurda 
y  to re a r  a l n atural, dos veces. 
O tra  v e z  con la  fra n ela  en la  
d iestra, in icia  la  faena, que va  
e n  aum ento. L os seis prim eros 
m uletazos, ligados, acabadísi­
m os, m andones, dejan  hecho un 
guiñapo al toro y  vu elven  tu- 
riia to s a  lo s espectadores 
Todo lo  que se llam a  dominar, 
poder, vencer, d estro zar a  un 
toro, lo h a  hecho F erm ín  con 
seis m uletazos derechistas, lu­
cidos y  n ada fáciles. L a  o va ­
ción  es ensordecedora. Y a  do­
m inado el enem igo, vien e la  la ­
bor d ^ ^ h u rrig u e ra .

S e  h in ca  el torero, y  deja  que 
pase e l toro, que lo hace con 
la  docilidad del vencido. E l 
mcdinete, el cam biado de m a ­
no, y  cuanto pase puede ser 
u n  nuevo adorno arquitectón i­
co de la  obra con stru ida a  base 
de técn ica  precisa. E l  m érito 
m ayor de esta  fa e n a za  de m aes 
tro  fu é  su  ju steza  h a sta  e n  el 
adorno. N o sobró n i fa ltó  un 
pase. L os precisos, entre eflca- 

, ces y  superfluoe. A l hilo de las

l l !  U a t  P W  Í 9 Í .

tab las, a  toro arran cado, deja  
el estoque h a sta  la  cruz, y  bien 
colocado- E l  toro ru eda com o 
pelota, y  la  ovación  es impo­
nente, conm ovedora. E n  un 
m om ento toda la  P la za  pide la  
oreja, y  el espectáculo  soberbio 
da la  im presión de que ca d a  es­
p ectador llev a b a  en sus bolsas 
una palom a blanca— la s  a ves 
tau rin as del triun fo— y  que la  
hu biera sacado, y  sujetándola 
por una ala, la  sacudiera  a l 
vien to  m ientras a l anim alucho 
quisiera vo lar y  a g ita r a  ner­
viosam ente el a la  libre. Cuando 
el C h ato  Z am o ra  sacó s u  palo­
m a, digo s u  pañuelo, anuncian­
do q u e  concedía el suprem o g a ­
lardón, lo s aficionados no vol­
vieron  a l bolsillo sus palom as, 
sino que las libertaron, y  todas 
volaron, m iles y  m iles, sobre ei 
ruedo, sobre el triu n fo  de A rm -í 
Hita Chico, aplaudiéndolo fre ­
n ética s de vuelo, con e l nervio­
so tab leteo  de sus a las  en m o­
vim iento...

R e v e r t i t o
e n  1 9  3  3

M es de m arzo .- E l 28, en 
Z aragoza.

A b ril.— 2, Z a ra g o za: 16, M ar­
sella ; 23, Valladolid; 30, Z a ­
rago za.

M ayo.— 7, Valladolid; 14, S a ­
lam an ca; 21, M álag a; 28, S a ­
lam anca.

Junio.— 4, T ru jillo ; 11, M á­
la g a ; 15, M á lag a; 18, S a la ­
m an ca; 25, Logroño.

Julio.— 2, S a lam an ca; 16, 
Valladolid; 23, M á lag a; 25, Vi- 
llarobledo

A g o sto .— 6, M elilla; 10, M a­
drid; 20, Gijón.

Septiem bre. - - 3 , ViUaroble- 
do; 8, MeliUa; 10. G ijón; 17, 
S evilla ; 24, Logroño.

O ctubre.— 18, Z a ra g o za; 19, 
Jaén; 22 y  29, B arcelon a (estas 
dos perdidas por resu ltar he­
rido en Jaén ).

C orridas contratadas, 30. To­
readas, 28 .

A lca lá , 108. E n tresu elo  D. 
D om icilio  p articu lar ' de don 
A n d rés M endiola, el hom bre 
que vino a l negocio de lo s to­
ros, con  una visión  norteam e­
rican a. H o lgu ra  y  su a ve  ele­
gan cia  en e l decorado. A m plio 
concepto de la  rudeza norte­
ña, m atizad a por una indo­
len cia  andaluza, ca ra cter iza  el 
co n fo rt hogareñ o que se re s­
p ira  en todas la s  principales 
dependencias de la  casa.

A  la  am able cordialidad del 
v isitado  corresponde la  curio­
sidad, un poco enojosa, del v i­
sitan te. Y  una ch arla  esp a­
ciada y  d iscreta  su rge  de este  
contraste.

-  ¿ E s cierto  que le  acaba 
usted  de firm ar una exclu siva  
p o r un im portan te núm ero de 
corridas a l m atador de toros 
P ep e G alla rd o ?

— Cierto.
— E n  ese caso cuen ta  usted 

com o de la  ca sa  a  Curro Caro, 
a  C hiquito de la  A udiencia, a 
R evertito  y  a  G allardo...

— Justo.
— ¿ P u e d e  p recisarm e la  

cu a n tía  del tra to  com ercial?

— Podría, p ero  no creo  que 
v e n g a  a l caso. SI he de decir­
le  que e l con trato, e l com pro­
m iso p o r m i p arte  con m i nue­
v o  poderdante, es m u y análo­
g o  a l que con anterioridad  le 
ten g o  firm ado a  Curro C aro . Y  
que la s  gestion es que se  han 
em pleado p a ra  ello, pone de 
re lieve  que se h a  llegado pron­
to  a l final, a  base de un  enor­
m e caudal de buena fe  por 
am bas p artes y  una confianza 
gran d e  e n  lo s m éritos del a r­
tista.

-  ¿H a  v isto  to rear m ucho a  
G allardo?

— Lo bastan te  p a ra  asegu ­
ra r  que m anda en la  P la za  
con m ucha conciencia y  to re­
ro  que no se deje m andar, to­
rero sin g u la r y  bueno. P o r lo 
m enos y o  lo  creo a si; luego, 
p a ra  los e fecto s de la  leyenda 
pública, este  torero llev a  en sí 
ia  de con stitu ir una risueña 
novedad. Y o, le  repito, estoy 
m u y contento con  tener oca­
sión de d ir ig ir  lo s rum bos de 
este  torero. Y  conste que le 
hablo  com o em presario, y a  que 
todos ios asuntos de toros re­
lacionados conm igo, los lleva  
en su  p arte  técn ica, m i am i­
g o  y  consejero, M iguel P rie ­
to , quien com o representante 
mSo, será  el verd adero apo- 
derador de Gallardo.

— ¿ T o re a rá  un n uevo torero 
en M adrid?

— P  o r  n u estra  p arte, de­
seándolo con todas la s  vera s 
de n u estra  a lm a. E l año p a ­
sado fu é  u n a  lá stim a  que la  
corn ada d  e P u ertollano, re­
tra s a ra  la  presentación  del 
m uchacho en M adrid. P ero  en

fin, y a  se p resen tárá  la  oca­
sión. Y  )uégo, la  su erte  <#eCí- 
dirá...

-  E l am biente de G allardo 
en el público, en general, es 
m u y satisfactorio .

- ;Y a  lo  creo! Sólo, en las 
P la z a s  de toros de F ran cia , 
tiene tan to  ca rte l, com o e l que 
m ás.

¿ T ien e  en p royectos o tra s 
n uevas e xc lu siv as?

— N o lo  creo. A dem ás, esto 
no es co sa  de predicción. S u r­
g e  solo.

— Y a  la  gen te  b a ra ja  este

c a r te l, e n tr e  s u s  c a r te le s  f a ­
v o r ito s ' d e  p o ^ b le  ejecu ción '; 
O rteg a , P ep e  G a lla rd o  y  Cu­
it o  C aro, ¿ q u é  le  p a r e c e ?

N o  d eja  d e  se r  u n  c a r te l  
llen o  d e  a tra c tiv o s .

C onfirm ada la  n o tic ia , q u e  
d esd e h a c e  m u ch a s  fe c h a s , 
rod ó  p o r  la s  c o lu m n a s  d e  T o- 
KESUS, cu a n d o  er a  d esco n o ­
c id a  d e  to d os, h a c e m o s  p u n to  
fin a l en  n u e s tr a  b re v e  ch a r­
la , d esea á n d o le  a l  ap o d erad o  y  
a l torero , q u e d esd e su s  d is­
t in to s  p la n o s , d en  fe l iz  r e m a te  
a  to d a s  s u s  e s p e r a n z a s  y  le ­
g ít im a s  a m b ic io n es .

C A R T A  A B I E R T A

FUHTO FINAL
En verdad puedo asegurarle que 

pensé dar por terminada la polé­
mica con mi artículo anterior, pe­
ro el último párrafo del suyo me 
hace volver de mi acuerdo.

, Muy bien, señor Blanco, A'si 
me gustan a mí ios contendien­
tes : nobles y  de corazón sano, sin 
rencores, de corazón español, y 
está dicho todo. Ahora es cuando

En honor del BomBERO

Recienlemenle. según dimos oportunamente cuenta, 
se celebró un banquete popular como agasajo al 
nial torero cómico Pablo Celis, en Valencia. Se le 
obsequió en dicho acto con una artística placa, en la 
que aparecen grabados los atributos de su arfe g 
producidas sus ininiiiables faenas. Hoy el fíOMBE- 
BO TORERO tiene la atención de dedicarnos una foto 
de dicho regalo, que con mucho gasto reproducimos.
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entramos en camkio de A iW eiñ e i''' 
nos, pues con esa misma iitiileza 
be de (¡iscátir Jo, propraudo - 
cerlo «n forma, concisa para no 
abusar de la hospitalidad ide las 
columnas de “ Torerías” .

Tiene usted razón en lo dei en- 
cabezamiento, pero no fué cosa 
mía. En na's cuartillas aparecía 
sencillamente “ C aiU  abierta. P a­
ra el S r. D. José Blanco, en ,L a  
Coruña.”  Sin duda al director, le 
pareció pocotítalo y  agregó aque­
llo del ‘■corazoncito” , suprimien­
do la  dedicatoria.

I.e repito una vez más que ja­
más falto a la verdad a  sabien­
das; puedo equivocarme, como to­
dos nos equivocamos, pero siem­
pre se rá de buena fe, no le que­
pa duda.

1.0 que indudablemente ocurre 
en este asunto que se ventila es 
que usted creyó que las corridas 
a  que me referí eran producto de 
mi fantasía y  las situé en ia re­
gión gallega como pude decir que 
se habían corrido en Castilla o  en 
las Baleares, y de aquí nació su 
protesta.

¿ A  que ocurrió asá? V aya, sea 
usted sincero. Pues Weii, no hay 
tal fantasía; las corridas de L u ­
go  y Santiago fueron del ganade­
ro  en cuestióa aun cuando en los 
carteles de este último punto apa­
reciesen las reses como de don 
Andrés Sánchez, de Buenabarba

Por cierto que usted me atribu­
ye que yo b e  aicho que este ga­
nadero es de Colmenar V iejo, y 
no encuentro dónde he podido yo 

decir tal cosa.
¿ A  qué se debió el cambio de 

«apgdq? Esto no se lo puedo de­
c ir , pues lo ignoro.'

Lo que ^  me conjta por refe­
rencias fidedignas es que era del 
señor Sanz el' lidiado, y, para más 
detalles, le dié que las reses fue­

ran encajonadas en Torrelodooes 
en la mañana del lunes 17 de ju- 
lic¿ que iM. spl'tíTon en-Jí plaza la 
r í ^ r a  áe la ocSridá; que c^ tó  
Dios y  ayuda endtiquerarlos por 
carecer la  Empresa de cabestraje; 
gue en esta opera<^n se, emplea­
re» uña-parción de horas, con el 
consiguiente ajetreo para el gana­
do; qúe después en lá  corrida se 
llevó malamente la dirección de 
la lidia (con esto tambi'én'Coinci- 
día usted); que los picadores se 
fueron a los bajos descaradamen­
te, y  que los peones recortaron y 
metieron los capotes cuantas ve­
ces les vino en gana, etc., etc.

¿Que al juzgar el resultado de 
las reses no está usted conforme 
con el amigo que me informo? 
Esto, como usted comprenderá, 
es cuestión de apreciación, pues 
es muy posible que mi itiormador 
tuviese o t  cuenta el ajetreo que 
sufrió el ganado en la semana de 
encierro en los cajones, en la bre­
ga del enchiqueramiento y en la 
mala lidia que sufrieron, lo  que 
haría que las reses estuviesen ago­

tadas.
L o  que si puedo asegurarle es 

que tanto mi amigo como yo no 
perseguimcwi fines interesados de 
ninguna clase, ni nos unen con el 
ganadero lazos d e agradecimien­
to o parentesco, y por lo que res­
pecta a! diestro que dió la refe­
rencia del resultado de la corri­
da de Lugo, me figuro le ocurrirá 

lo propio.
Y  como C)io va resultando un 

poco largo, hago punto, no sin re.- 
terarle que aquí no se ha preten­
dido engañar a nadie, y mucho 
meiics lalxtrar en contra de la 
.hermosa fiesta de toros, de la que 
lauto usted como yo somos entu­
siastas rdmúadores.

F.i. T fo  C a r a c o l f .s

HACE FALTA 
UH TORERO lUnil. iMiili ll Iillilailliil

' Boda de un lorero.-.losé ( ¡ n i c i t i  (M<i<il>etw) y su dislin- 
’ auida señora doña Arufcli V ú z y i i e :  l,nslra, momentos 

después de eonlraer lunlrinutnio. - l 'o lo  St-n-ano.

El-titulo de mi crónica de hoy 
pudiera resultar paradójico.

Digp y o :  “ Hace falta ( “ un to­

rero” ! ”
“ Sobran tantos..,”— «  dirá pa­

ra si el aficiooado que leyese.
S í ; sobran muchos, efectiva- |

mente, muchos de esos hombres |
que salen a los ruedos aisfraza- |
dos más o menos lujosamente con j
un traje de luces; pero T O R E - j
R O S, en la  verdadera acepción {
de la palabra.,., es decir, profe- |
sionales que conozcan la lidia. j
sepan acoplar su trabajo a las j
condiciones del toro, dem uestra |
su sapiencia ante todos los pü- ¡
hlicos y sean reconocidos por és­
tos como maestros efectivos en el 
difícil arte de lidiar teses bra­
vas... o  mansas...; de éstos qué
pocos existen actualmente— por no 
decir ninguno— , para desgracia 

nuestra ..
Tenemos, sí, “ especialistas’' de 

tal o  cual suerte— o suertes— de­
terminada— que por algo dijo 
“ G tjerrita" en cierta ocasión que 
los toreros de hoy más bien pa­
recían "m áicos"— . de la rectm- 
quista e s t a t u a r i a  aprovechando 
“ sabiamente” el viaje del astado, 
del sublime muletazo, de los vis­
tosos y alegres garapullos y has­
ta de la estocada— más o menos 
perfecta— si queremos.

Cada cual practica su "especia­
lidad” aprendida y ensayada an­
te el espejo, más si luego el toro 
por sus condiciones— buenas o 
malas— que hoy dia tiene que ser 
un torito de un mediano tempe­
ramento, ni manso, ni bravo, ni 
quedado, ni excesivamente ner­
vioso, no se presta a colaborar 
con el torero para componer el 
grupito escultórico, la figurita ar­
tística, ni pasa suavemente por 
el carril entonces ese arte que 
tanto se propagan queda inédito, 
guardado para ocasión mejor en 
que los toros se presten a  «us 
temperamentos de "singulares” 
lidiadores no importándoles un 
bledo que e l público que pagó 
precios exorbitantes, salga de­
fraudado y renegando del espec­
táculo... porque están bien segu­
ros de que a pesar de ello ese 
mismo público Volverá a “ re­
tratarse” en las taquillas la pró­
xima vez que la Empresa vuelva 
anunciarles.

V  para que esto se evite se pre­
cisa un torero completo, un ver­
dadero diestro que no necesite 
para ejecutar su toreo preciosis­
ta el torito “ carril" de determi­
nado tamaño y  ganader-ía, sino que 
lo mismo al grande que al chi­
co. al quedado que al nervioso, 
al bravo que al manso, « p a  rea­
lizarle su faena apropiada, su li­
dia, si bi«i que a unos sea ar­
tística, dominadora a  otros, eficaz 
por lo menos a aquellos que por 
sus cualidades iio se prestan a 
mayores proezas

Este es e! torero que está ha­
ciendo falta. Ahora que nuestra 
temporada toca a su fin la tore­
ría se eclipsa, se prepara, se en­
trena.

D on R. P.

El secretario de la Asociación de la Prensa, 
don César Jalón «Clarito». ba sido nom­
brado Subsecretario del Ministerio de Co­
municaciones. Mucho nos felicitamos deja  
justa distinción, ya que «Clarito». político 
con.secuente, es ante todo y sobre iodo un 
periodista extraordinario. Y como perio­
dista le enviamos nuestra felicitación, su­
poniendo que «no se perderá en Correos».

O P I N I O N E S  A J E N A S

l i  H É i  lie o ie iü
YalladoHd, 15 de diciembre de 

1933-
Señor Director de T o r e r í a s . 

Muy « ñ o r m ío: siendo un lec­
tor asiduo de su periódico tauri­
no, que tan acertadamente diri­
ge, rae tomo el atrevimiento de 
dar a continuación mi insignifi­
cante opinión, a l requerimiento 
que hace, por medio de su cola­
borador señor Aricha, a  tos tore­
ros, críticos y  aficionados sobre 
las tres preguntas referentes a la 
concesión de orejas.

Primera. Me parece muy acer­
tada la concesión de orejas y  ra­
bos como justo galardón para 
premiar las labores “ excepciona­
les”  de los diestros.

Solamente por contemplar el es­
pectáculo tan bonito que ofrece la 
muchedumbre que llena un circo 
taurino cuando flamean sus pa­
ñuelos en « ñ al de que piden eso 
que usted llama “ sangrientos des­
pojos” , que son el trofeo máximo 
a que pueden aspirar, en la fiesta 
brava, aquellos toreros que, des­
pués de una gran faena, pletórica 
de belleza y arte, en la que se han 
jugado la  vida, esquivando la aco- 
meti<ía de la  fiera, que parece es­
tar eo acecho, para que al menor 
descuido de éste poder hundirle 
sus afiladas asta.» en el cuerpo, 
y  que, gracias a su valor y sere­
nidad le hacen salir airoso de su 
emi)eño tan difícil y arriesgado; 
por esto solamente, repito, no «  
debe de suprimir. Además, ¡qué 
más quisieran los torero- (|ue to­
das las tardes que salen a en­
frentarse con el toro llegaran al 
hotel con las manos ensangrenta­
das y malolientes, de haber tenido 
en sus manos esos productos de 
casquería I

Por otra parte, desde que se

fundó la tauromaquia tto ha exis­
tido otro premio para las grandes 
actuaciones que de tales concesio­
nes, y ya que nos lo legaron nues­
tros antepasados, siquiera por tra­
dición debemos con«rvarlo.

Segunda- Estod de períectísi- 
mo acuerdo con usted en que hay 
que restringir “ mucho” el corte 
de esdos apéndices.

H oy en día no tiene valor nin­
guno cortarlos; antes se necesita­
ba hacer faenas completas y  extra­
ordinarias. E s decir, que, después 
de una gran faena de mulfta. se 
precisaba matar de una gran esto­
cada. H oy, en cambio, haciendo 
una faena efectista y pinturera, 
se conceden; lo de matar es lo de 
menos, habiendo utkis cuantos pa­
ses modernos, de éstos que el pú­
blico actual de toros Jalea, ya se 
pide la oreja.

L o  mismo se conceden al artis­
ta encumbrado y valiente que al 
aficionado principiante y  medroso, 
que desconoce en absoluto las re­
glas más elementales del toreo.

Tercera. Aunque el arte bello 
de la  música es siempre comple­
mento dichoso «1 la grandeza del 
gallardo espectáculo y  ha honra­
do siempre a! toreo, no debe de 
ser más que ese complemento, que 
es el que actualmente ejerce.

Por lo tanto, sustituir el corte 
de orejas y  rabos por unos toque* 
de clarín « r ía  demasiadas cla« * 
de toque de clarin y fácilmente 
pidría dar lugar a confusión, 
puesto que éstos se emplean para 
los cambios de tercios y  para las 
actuaciones desastrosas de los to­
reros.

-Agradeciéndole la  in«rción  de 
estas lineas, me reitero suyo aíec- 
tisimo s. s. q. e. s. m.,

E . C a s a r e s
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AHI VA ESO

Otra vez se habla con insistencia 
de que va a volver a la vida activa 
como apoderado Manolito Pineda. Y 
los toreros, enterados del sucés tauri­
no no dicen más que;

¡ A H I  V A  E S O

Antonio Suárez está que trina por­
que en Méjico, este domingo y el que 
viene, la gente no puede fijar la aten­
ción en Luis Morales, ya que está pre­
ocupada con la tradicional “ posada” .

¡ Y eso va ganando el elegante tore­
ro sevillano!

¡ A H I  V A  E  S  O 1

Equipado como si fuera a una nue­
va excursión a la estratoesfera, mar­
chó a Salamanca a pasar unos dias, 
preliminares de la gran temporada in­
vernal, el banderillero Guillermito 
Martín. Y los amigos del café, al ver­
le marchar de esa guisa, no podían 
por menos que exclamar;

¡ A H I  V A  E S O !

Nuevamente ha dado órdenes don 
Juan Belmonte al sastre Manfredi 
que el traje de luces que le encargó 
lo convierta en una timica bordada 
para salir de Rey Mago en la cabal­
gata del Ateneo de Sevilla.

¡ A H I  V A  E S D I

Frase lapidaria del filósofo gana­
dero don Fermín Carretón.

“Cuando sales en busca de nego­
cios, malo. Los negocios, como las 
enfermedades, deben venir directa­
mente a uno.”

¡ A H I  V A  E  S  O  1

¿Qué papel pintarán en los tenta­
deros los mil y  un invitados a una 
fiesta que es base de un negocio po­
sitivo? ¿Se han fijado ustedes que 
siempre son los mismos criticones?

¡ A H I  V A  E S D I

Manolo Belmonte se ha vuelto loco 
estas Pascuas, obsequiando con es­
pléndidos regalos a los periodistas de 
cámara de Sevilla. ¡Donde lo hay se 
luce! Y...

¡ A H I  V A  E S O !

Pepe (iallarilo lia firmado a don 
Andrés Mendiola la e.xelusiva para 
lina eiiarenlena de eorridas. Esto no 
liene importancia, tratándose de nn 
torero tan reconocido por la afición 
com o Pepe (lallardo v un cnijircsario 
d cl prestigio de don  .\.ndrés Men­
diola.

.^hora que to que si tiene impor- 
laneia es (pie para celebrarlo, el que 
l'iié.aiitessu apoderado, nuestro buen 
amigo .^ntoñilo Conde, se metiese de 
juergueeita gitana con Caganeho la 
oti-a noche en Villa Rosa.

¡Señores, y cóm o está el jiatio lau­
rino!

T O R R R IA S -R E V IS T A  TAURINA DE G AN R INhORM ACH N

D E  T O U E H IA S

1

DE PARTE DE PEPE GALLARDO
En las últimas elecciones celebradas en Barbate, 

Pepe Gallardo luchó lo indecible por convencer a un pai­
sano amigo suyo para que votara por las derechas. El 
elector, enamorado del comunismo y del arte del torero 
por igual, se resistía a ceder su voto. Por fin, poco antes 
de terminar la elección se presentó en el colegio y diri­
giéndose al presidente le dijo;

— De parte de Pepe Gallardo, que meta usted ahi eso.
Y sin que nadie pudiera evitarlo metió su papeleta en 

la urna.
¡ES... JAMON!

El ex marqués de los Bocadillos, née don Luis Alvarez 
López, apodera, como ustedes saben, a un trío de novi­
lleros que van a traer de cabeza, el año que viene, a las 
Empresas más importantes. Se trata ¡nada más! que de 
Miguel Cirujeda, Joselito Ramírez y Martín Retana. El 
otro día, Sansón le ofrecía un nuevo poderdante.

— Mire usted, don Luis, que mi torero es una cosa 
grande. Que mi torero ¡es... jamón!

— ¿Jamón ha dicho usted?— pregunta el célebre ex 
marqués de los Bocadillos. Pues en ese caso, mándemelo 
por casa.

¡QUE ME DE LA DE CARTAGENA!
Comentaba Manolo Ramírez el formidable éxito de 

Pepe Amorós en Caracas, como lo demuestra el hecho de 
haberle contratado tres corridas al regreso a Maracay, 
para Cartagena de Indias, y  en su afán explícito no ha­
cía más que repetir; “Porque, como esas tres de Carta­
gena, no la esperábamos... Pero ante eí triunfo, tendrá 
que torear en Cartagena el 6 de enero... Y un banderillero 
que sueña con las fechas y  que se había incorporado tarde 
a la reunión le pidió al mozo de espadas:

— Manolo, porque no me da el mataor esa fecha de 
Cartagena, aprovechando que me voy a pasar las Pas­
cuas con mi madre a Murcia...

¡SE DAN MENORES!
El 34.379, que se jugaba en Los Ases, se vendió con 

prisa días antes del sorteo del 22, ante la gran demanda 
de los numerosos amigos. Como es natural, a última hora, 
los olvidadizos pusieron el grito en el cielo, intentando 
encontrar como fuese alguna participación del codiciado 
numerito. Y  un señor de Cuenca, que reiteradamente ha­
bía solicitado jugar sin conseguirlo, llamó por teléfono 
la víspera del sorteo al banderillero Rubichi:

— ¿Usted juega en Los Ases, Benito?— le preguntó 
malhumorado.

— Si, señor— le respondió el banderillero. Juego en 
Los Ases, porque siempre, creo que ¡se dan menores! 
¿N o me ve usted a mí el trabajo que me cuesta hablar 
por teléfono? Y  le colgó el auricular.

¡CON LO QUE QUIEREN A  MARIANO EN SEVILLA!
Para el día 7 de enero la Sociedad de banderilleros y 

picadores de Sevilla organiza un festival en la Maestran­
za a su beneficio._En el cartel figuran ya los nombres de 
Chicuelo, Algabeno, Pepe Gallardo, Gitanillo de Triana. 
Diego de los Reyes, y  como faltara el sexto, Pepito Man­
fredi, que, como todos saben, apodera a uno de los novi­
lleros que más ruido van a producir en la temporada pró­
xima por sus maneras y  por su arte, se apresuró a tele­
fonear a los organizadores: “Cuenten con mi poderdante 
Mariano Miguel. ¡No faltaba más! ¡Con lo que quieren a 
Mariano en Sevilla!”  Firmado, Manfredi.

HAY QUE ABRIGARSE

DON LATIGO.

Dcstic ( ¡ l i e  i i ' O ' i d i U ;  i l c  s c

alejó de Madrid, no se remozan Tos 
escaparates de las sastrerías más im­
portantes de la capital de la Repú­
blica.

Y eso que el tiempo que hace está 
para...

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S r

Hemos recibido una caja de cortaí- 
tos y  tortas de aceite, que nos remi­
tió, con motivo de las Pascuas, el ma­
tador de toros sevillano Pepe Maera. 
Agradecido. Y aquí nos tiene, hechos 
¡una torta de satisfacción!

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

El empresario de Valencia, el ami­
go Escriche, ha pasado unos días vi­
gilado de cerca por Cristóbal Bece­
rra, quien a cada paso no hacía más 
que recetar al popular empresario:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E

•\ntonio Egea ha tenido la suerte 
de cobrar el reintegro, en un número 
que compró en Regina en unión de 
Federico M. Alcázar. Y con este mo­
tivo no hacía más que exclamar, hen­
chido de satisfacción:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  ;

Después de tomar parte en el fes­
tival de Ceuta, donde cortaron orejas 
a granel los diestros Niño de la Pal­
ma, Florentino Ballesteros y El Sol­
dado, regresaron a Madrid, acompa­
ñados del banderillero Barrita. Y sin 
saber por qué, no hacían más que re­
petir a su llegada:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

En la última fiesta celebrada en 
Mojadilla, volvió el empresario señor 
Pagés a torear por verónicas de las 
suyas a una vaca brava, que le dió un 
serio revolcón, y  otra vez volvió el 
auditorio a gritar, alborozado:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

El brasero, que en la corrida-tóm­
bola celebrada en Murcia el dia de 
Pascua por la organización Pinteño 
ad limited, es un regalo, según nos 
dicen, del Niño del Barrio, que ha 
querido contribuir de esa manera al 
mayor auge del festival.

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  I

Por un exceso de vino de Valdepe­
ñas se suscitó, el Jueves ¡)or la noche 
en casa de La Loncha, una cuestión 
entre mozos de espás. actuando de 
árbitro el jovencilo ('.agaucho. Claro 
que cuando nos eiilcranios < ue lo 
(jiie se cpiería salvar en la po émiea 
eran m il pesetas que Anioñito Kl 
(Tiino llevaba para seguir liebieudo 
el matador, sin podernos contener 
exclamamos:

. H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  !

Ayuntamiento de Madrid
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LA CORRIDA MALA
V oy a dar a conocer a mis lec­

tores la graciosísima revista que 
publicó el chispeante crítico tau­
rino que ocultaba su nombre tras 
el pseudónimo “ L a T ía  Jeroma” , 
y  en la cual se ve reflejada con 
toda claridad la forma en que 
aquellos escritores, tanto en serio 
como en broma, trataban a dies­
tros y  ganaderos: como asimismo 
se aprecia que en aquella época 
no era todo oro lo que relucía, 
sino que abundaba el cobre con 
harta frecuencia o más que en es­
tos días.

Dice así la  expresada revista:
“ Corrida extraordinaria verifi­

cada en la tarde del día 23 de ma­
yo de 1884, Pues, señor, yo no sé 
si eso es groma u si es veras, 
pero ello es que he recibido esta 
caria que van ustedes a ver, y  di­
go  yo que tié  muchísimo que ver. 
A llá  va: “ Mogiganga del Bollo 
(provincia de Madriz), 22 de ma­
yo  de 1884. Estima tía Jeroma: 
Varios vecinos de este pueblo nos 
hemos ajuntao pa mandarle a us­
té lo que ha pasao en la función 
que hemos tenío el día de Asen- 
ción, que si lo quié usté de poner 
en “ La Lidia” , le haremos a usté 
hija adoztiva del lugar y le pon­
dremos a usté y a “ L a L id ia” en 
el portal del T ío  Remendao, el za­
patero, que es donde las colgamos 
toas.

Por la mañana ñus han dao el 
toro del aguardiente, que lo he­

mos matao a estacazos; luego he­
mos tenío Misa mayor, con repi­
cóte ;aos y  to; y  de seguía s'an 
puesto a llorar las nubes de tris­
teza y  nos han echao encima una 
de agua, que la lástima fué que 
no haigan venio detrás los azuca­
rillos. Pero a la tarde ha elareao 
un poco, y hemos tenío una corri­
da mu formal y  mu grande, como 
nunca la habíamos ni tan siquiera 
sonao en Mogiganga del Bollo- 
Anda, anda, que himos visto pri­
mero la plaza entero y  luego par­
tía en dos peazos, y  a l Chicorro 
y  al hermano de Frascuelo, que 
el otro es el hermano de éste, y 
no éste de aquél, y  al Manuel Me­

dina y  al Valentín y la mar de co ­
sas que le vamos a usté a contar, 
porque es lo que nosotros deci­
mos: ¿Cuándo nos veremos en 
otra? ¡Atienda usté, atienda us­
té!

E n plaza entera.— A  las cuatro 
escomenzó la función, que sacó el 
alcalde el moquero, y  salieron los 
chicos formao, más jaquetones y 
más m ajos...; vamos, que echa­
ban cisco.

Y  en cuanto que se apañaron 
pa la grega, fué y  se abrió la 
puerta de los toriles y  asomó la 
testuz “ Rabicano”, que era un be­
cerro negro, bragao, ético y  bien 
encornao, y  a más de Nandin, y 
a más que salió huido, y  fué vo­
luntario y blando, porque al po- 
brecito le acababan de quitar de 
la teta y  no podía con el rabo. 
Tomó cuatro varas del Agujetas

y  otras tantas del Artillero, que se 
cayó una vez por mor de su pro­
pio peso, y  no hubo más. Entre 
Tornero y  Eusebio Martínez le 
pusieron a la mona tres pares al 
cuarteo, y  salió «1 Chicorro con 
un vestío que fué de azul y  oro 
el año de 4Ó, y no fué lío el que 
se armó.

Escomenzó a llover y  a ven­

tear, y  al segundo pase se descu­
brió el mataor y salió enganchao 

y con la talega escosia por la nal­
ga izquierda, y  escomenzó el toro 
a arrollar a too Dios en los via­
jes, y  allí hubiá usté visto echarse 

de cabeza a to Dios por el oli­
vo, y  el Torerito cogido y  piso- 
teao, y  a l Chicohho dando zambu­
llones en el callejón; lo cual, que 
el toro, al ver que ¡o que privaba 
era dar el salto de campana y to­
mar las tablas, las tomó también 
él; y  una de las veces, que fué la 
tercera, se embanastó en el calle­
jón por el 5 y  dijo: “ De aqui no 
me sacan más que los autores de 
mis días.”  Y , en efecto, por más 
que el Punteret se puso a repicar 
con el cachete, lo cual que le echa­
ron multa al hombre, salieron los 
cabestros,, y, después de una co­
rría de monos sabios que picaron 
al “ Rabicano” en los terceros, los 
cuartos, los quintos y  tos los tra­
seros de! mundo, se marchó el be­
cerro al corral y  ñus quedamos 
tos tan divertios, porque estas co­
sas ñus divierten mucho en los 
pueblos.

L a relación de este toro ha sío 
larga, ¿eh? Pues verá usté qué 
corta es la  del segundo.

L.e decían “ Tornero” y  era un 
mono de Nandin, retinto albar- 
dao, bociblanco, bizco del izquier­
do, qué más que hubiera sido cie­
go, no se perqía na, y voluntario 
y  sin poder. Tomó siete cañazos, 
y  tan campante, y  aguantó luego 
un par cuarteando y uno al ses­
go de Punteret, y  medio al cuar­
teo del Eragonés, y como si na. 
Y  fué luego Paco Frascuelo, ves- 
tío de lagarto viejo y  oro, y  le 
dió al mono odho pases y un sa­
blazo en la mesmísima tripa, que 
si llega a ser mona en lugar de 
mono, le adelanta el parto y  le 
saca el crío íorzao, u sea con fór­
ceps, u sea en la punta de la es- 
pá- Y  no hubiá hecho falta co­
madrón.

E l tercero era también de Nan- 
dín, y  traía de raerte “ Bizcoche­
ro ” ; y  era n ^ ro, bragao, meano, 
y cornigacho, y  voluntario, y  sin 
poder, por no dejar mal a sus 
hermanos. E l Paco Frascuelo sa­
cudió el felpudo tres veces y qui­
so gallear, pero el tiempo no es­
taba más que pa gallos encantaos, 
y  la  cosa no pasó de ahí.

Con seis varas y tres malos pa­
res dei Torerito y  4el Melleo fué 
el becerro a la muerte, que se la 
dió Manuel Molina, atavia© de 
azul estanque y  plasta, por mor 
de eatorse pasas de M álaga y  un 
desarme, y  una estocá a un tiem­

po en la  paletilla, y un sablazo 
atravesao a volapié. ¡ Güeña come­
dia, güeña comedia 1 Y  a to  esto, 
nusotros ñus pusimos a tocar loa 
palmas en cuanto que cualisquie- 
ra echaba un capote, lo  cual que 
había palmas pa tos de guasa y 
pa pasar el rato. : Güeña come­
dia, güeña comedia!

E l cuarto era también de Nan- 
dín, que es un ganadero mu ma- 
nífico pa los pud)los, y  traía por 
mal nombre “ Tabernero” ; negro, 
listón, bragao y  meano, y  blando, 
y  sin poder, y  sin voluntaz, y  sin 
querencia, y sin dengún aquel, y 
rematao de malo.

Tomó diez varas como si hubie 
tomao diez copas de aguardiente 
del mono en ayunas, y sin más 
aquel le pusieron Ojitos y el Co­
rito dos pares y  medio, y  luego 
salió Valentín con temo azul des­
vaneció y  oro y tumbó al “ T a­
bernero” patas arriba con un ba- 
jonazo contrario de los de naja 
y  una honda caída, después de cin­
co naturales, siete con la dere­
cha, cuatro de telón y  un medio 
pase. A l chico le tocaron las pal­
mas, y  más vale así.

En cuant<t,que retiraron el to­
ro, como tqs estábamos partios, 
tocaron a partir la plaza, y  la par­
tieron en cuatro menutos, que los 
carpinteros se llevaron los palmas 
por el aquel de lo pronto y  lo 
apañao que hicieron la participa­
ción. Y  allá va la

Continuará en el próximo:
«Una revista con gracia».

E n  e l terren o  taurino, el 
mundo m arch a a l revés. A ye r 
e l torero a cab ab a  con trito  el 
p arecer de la  crítica , som etía- LOS OAZOS QOIEREn ZAPATO!

ANTONIO P O S A D A , el 
matador que. en Méjico está 
saliendo a triunfo por co­
rrida,porque en (odas ellas 
ha puesto de manifiesto su 

excelso arte.

se sin  apelación a i fa llo  de loa 
públicos y  buscaba, con e l toro 
m ejo rar su  situación. Y , asi, a  
fu e rza  de "h acerle  co sas”  a l 
toro, era  cóm o acrecen tab a  su 
renom bre y  ascen día e n  el es­
calafón.

H oy, y a  lo vem os; p a r a  p re­
tender im ponerse b a sta  alquilar 
medio centenar de griton es, y  
n ada m ás. ¿ Que no se  sabe to ­
re a r  ? ¿ Q ue sólo h a y  relam pa­
gueos; relum brones y  no g u a ­
p eza  a u tén tica?  ¡N o im porta! 
L os griton es liarán  su  oficio 
y  tra ta rá n  de a ca lla r  a  la  ra ­
zón.

Y  h a y  otro procedim iento 
m á s económ ico: p rego n ar que 
ee e s  v íc tim a  de ataques “ sis­
tem áticos” , com o sí porque se 
le a ta ca se  por sistem a y a  h a ­
b ría  de torn arse en buen torero 
el que no puede serlo. P a r a  ser 
torero y  m erecer ta l nom bre, 
se n ecesita  saber torear.

F A C I L  P R O C E D IM IE N T O
A ños a tr á s  el que esto  es-

cienda de X a ja y , de los m ucha- 
cribe fu é  huésped, en la  h a ­
chos G uerrero  y  de don Julio 
H errera. AUf estaban  varios 
to rero s: N acional n ,  Manolo 
Belm onte, Joselito  M artín, Sid- 
n ey  F ra n k lin  y  otros. C ierta  
noche, de sobrem esa, hablába­
m os de toros. N acional p ala ­
deaba la s  m ieles de su efím e­
ra  popularidad n acid a  a l c a ­
lor de la s  p rim eras a fo rtu n a ­
d as actuacion es que tuvo en 
n uestra  p laza. Y  salió  a  co la­
ción la  P orra.

A lgu ien  la  condenó rudam en­
te. N acional entró a  su  defen­
sa, a legan do lo que era  cierto, 
que la  P o rra  con él habíase 
portado ju iciosa  y  concienzuda: 
le  aplaudió cuando m ereció 
que se le  en salzara. H a sta  e n ­
ton ces DO le  había chillado...

•— Pues— le  su girió  a lguien — , 
lo que debes h a cer es en carar­
te  con la  P orra. A gred irla ...

— ¿ P a r a  qué— preguntó ad­
m irado N acional— . Y o  no ten ­

T am bién  lo s ga to s querían 
ptonerse zap atos.

M O N O S A B IO
(De La A p ció n  de M éjico.)

go  sino gratitu d  p a ra  la  P o ­
rra...

— N o  im porta— le  rep lica ­
ron -. H az que te  chille la  P o ­
rr a  y  v e rá s  cóm o te  aplauden 
loa de! tendido de enfrente, so­
lam en te por llevarle  la  con tra­
ria. Y  tam bién  el público de 
Som bra...

E se  procedim iento le  dió 
m agníficos resultados a  S á n ­
chez M ejias...

N acio n al rechazó la  Insinua­
ción y  a legó  que cuan tos va n  
a  la  p laza  tienen derecho a  
aplaudir o ch illar, con razón  o 
sin ella , que a l fin les cuesta 
su  dinero. E l— protestó— ja m á s 
o saría  en cararse  a l público.

L o  propio hizo  Posada, que 
h a s ta  lleg ó  a  In juriar a  los po- 
n is t a s .  Y  h a sta  el banderille­
ro  R erre  se crey ó  con derecho 
a  h a cer m ajaderías.

P a se  e l Ingenioso ardid  de 
Sánch ez M ejias; podria  acep ­
ta rse  que N acio n al y  P osada 
lo  im itaran . Pero, ¡el R erre!...

MANOLO MARTINEZ, el 
bravo estoqueador valen­
ciano, en un momento de 
su arte con ¡a muleta, (¡ue 
tantos triunfos le propor­

cionó el pasado afw.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Q u é  se rá ?  Pues nada; lo m ás grand ioso  de cuantos esp ectácu los se han presentado en la s p lazas de loros y  lo m ejor de cuan­
tos recorren Europa, porque para e so  es Llapisera el creador de esta  c la se  de gen ialid ades tau rinas. De su  representación  

general se  ha hecho cargo nuestro entrañable director Pepe V elasco . Y  por hoy no v a  m ás.
r p i t i s :
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